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. INTRODUCCION. 

Si es honroso el nal'l'ar una Recion digna de 
elogio y que puede y debe redundar en obsequio 
de la patria á que el escl'~tor pertenece, nosotros 
reclamamos esta honm. Y sí, 80bl'e ser honroso para 
nosotros, es racional y justo que se recompense al 
autor de la accion á que aludimos, reclamamos 
justicia para el hombre dignísimo y que merece 
la gratitud de la Patria. 

Para esclarecer el asunto á que hacemos refe­
rencia en este opúsculo, conste que, entre otros 
muchos antecedenteH, hemos consultado no pocos 
documentos oficiales, el oportuno juicio de casi 
toda la prensa de Madrid, la opinion de multitud 
de cubanos imparciales, y competentes dictámenes 
de los generales D. Francisco Serrano, D. Do­
mingo Dulce y D. José Gutierrez de la Concha. 

Finalmente, publicamos tales rasgos, porque nos 

------""~".&'"Itt  ; """_':Tl'".,.c:.t ~.(j  SE..L 
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hlLllll.mos intimamente convencidos que, digna­
mente recompensados, avivan el sentimiento de 
nbnegncion, lev:mtan el espíritu público y hon­

ran á la Patria. 
Léase, pues, y hágase además justicia por quien 

correspond:L: a!'lí lo exigen d noMo ejemplo, la 
mzon y el patriotismo. 

UNA ACCrON HEROICA. 

l. 

. IIá siete añ.)s que arribamos á 1M plllyás de 
Cuba: In cxhllherancia Ile flUS fucrzns p,'olluctivas, 
la inmensidad de su movimiento comercial, sus 
líneas de carnillos de hierro, ese (jonjunt6, en fin, 
ele fccuuda opulencia qne conserva todnvia, nos 
dejaron asombrados, atónitos, La llama del fuego 
patrio se avivó rna!'! y lilas en nuesb'o pecho y en 
mol1io ele aelllel cntnsiaRlIlo cspont{mco, debemos 
declarar que, apénas si nos dimos cuenta de c~ 

mo en muy brove espacio do tiempo so han acu~  

mulado tunta actividad, tantos esfuerzos, riqueza 
tan deslumbrante y colosal.-Y sin embargo,-so.. 
líannos decit·,-la riquo:r.a de Cuba quedó muy 
resentida uesde la intentona filibustera del año 
51 y desde la fiebre de las sociedaues anóni· 
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mas del aiio 57! EKdamacioll tall expresiva y que 
. afectaba y afecta á tan bella porcion de nuestm 
patria, quelló pl'ofulHlamente gra1Ja«la en nuestro 

corazon yen nuestra memoria con cal'n.'1teres in­
delebles! Si, ella nos ha. obligallo á estuIliar con 
detclleion la hh;toria «le Cuba.; olla JIIH 1m Itccltn 
apreciar en sujusto valor la march:t y descnlace de 
ciertoli acontecimientos (1110 la Na.r.ion acaRO igno­
ra y que nosotros q uoremos ofrecer á la especta­
cion general para que la venIa(1 qupde en Sil lu­
gar y In conciencia pCtblica y I:t jtlstieia del go­
bierno pronuncien el fallo que corl'OspolI<1a.. 

1[, 

lIay sacudidas repentinas, imprevistas, insólitas 
que amenazan de vez en cuando la eKistencia. de 
un pueblo, y al hahl:u' así nos referimos Ú UII RII_ 

ceso vivo aun en la mente de t,)UOS, á la invasion 
consumada POl' el general Narciso Lopez el año 
51. ¡Cuba fué entónces el blanco de esas iniquida­
des que se conocen en los anales del mundo bajo 
el nombre de COllfluistas hech'lR {t traieioll y IImllo 

airada, sin respeto á lo pasado, sin consi«ieracion 
á lo presente ni miedo á lo porvenir! El geneml 
Conclm cm .Ít la Sflí';On el enc:l.l"~:t.do  de conservar 
el órden en Cuba, y de mantener inc61umes, á la 
faz del mundo entero, la honra y el prestigio del 
pabel10n de Castilla. ¿Lo hizo así? ¿De qué mane­
ra. lo consigui6? ¿A quién se deben en gran par­
te los honores de nquel1a jornada? Estas pregun­

bu; son (le canídel' gravísillJo, y debemos confe­
sar en obsequio á la verdad histórica y á la verdad 
política; que al contestarlas Jeben tambien que­
dar desvanecidas cuantas dudas pudieran surgir 
y dar pábulo á una controversia en que aparecie­
sen frente á frente el favor y el mérito, el nepo­
tismo y la jnsticia. Ni somos amigos ni enemigos 
del general Concha; tampoco lo somos del coro­
nel Ol'«loñez; lIlas todavia, al paso uue conocemos 
al primero desde hace mucho tiempo, el nombre 
del segundo como así mismo sus hechos honrosÍ­
siulOs nos han sido revelados por la casualidad. 
Duscando, inquiriendo la causa de los deplorables 
sucesos á que aludimos, vinieron á nuestras ma­
nos preciosos documentos que nos dieron la clave 
mágica merced á la cual el delegado de S. M. la 
Reina pudo desde luego derrotar á los invasores. 
O ha.bl:111do con c1arillad, lega.lment.c 6 de dcrecho 
el general Concha ocupaba el 'primer puesto; his_ 
tóricamente ó de hecho este puesto corresponde al 
coronel Ordoiíez que mató á la invasion de un 
golpe, desconcertando los planes del filibusterismo. 
y cnenta, repetimos, que al expresarnos así, es­
eribillJoR hist.oria y lIO hacem08 otra cosa (itlC rc­
producir lo atestiguado por el genel'lI.l Concha al 
decir en un documento impreso que tenemos á 
la vista, "que durante la primem época de su 
"mando en la Isla de Cuba y principalmente en la 
"invasion de los piratas en 1851. utilizó el talen­
CIto y la lealtad del coronel graduado D Agustin 
"Ordoñez, ocupándole en servicios especiales de 
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"11\ mayor importancia, deLiélllluse Ú su cstullio el 
"conocimiento mas reservado do la.s comnnicncioe 

"nes de aquellos, (los piratas) inclusas lns escritas 
"en cifra en idioma extrangero sobre ]llanes que 
"debi:m )10nerse en prúctica, facilitándose así los 
"medios do con trarcsta rJ OA, en YOA Rervicios, qlll~  

"exigian una absoluta confianza etc. etc."--Basla 
ya: a.testado tan competente y explícito releva de 
toda prueba. ¿Quélllas puelle decirse en abono del 
ilustre español, del benemérito coronel Ordoñez? 
Si el generalOonchn utilizó el talento y In. lealtad 
de aquel, y le ocupó en servicios de la mayor inL 
portancill., y ú su estudio y talento se debió el que 
se facilitaran los medios de contrarcstar á los pi­
rn.tas ¿ú quién pertenecen los honores de :hluel1a 
jornada memorable1 iá quién aquella victoria que, 
segun la expresion feliz de un escritor, "equivale 
á muchas batallas galUulaA?" i,rln(~ trof'eo, en snmn, 
podrá ofrecerse ú los piés del trono, lilas valioso, 
mas brillante y heróico que el que modesta y si­
lenciosamente adorna la historia. y la conciencia 
del digno eoronel? 

Ahora bien; ¿,porqué miéntms otros con ménOR 
motivos se han visto COlllHlllos (le honores y con­
decoraciones, el coronel Ordoñez y el sorvicio im­
portlmlísilllo (pIe va unido ÍL RII nomhl'(~ hau sitIo 
l'elcg[t(los á la perpetui<1:1I1 (1<'1 silencio? ¡,I~s  esto 
just01 ¿Es racional y lógicú1 ¡,(~ué Je'! resta entón­
ces Ít los salvadores de la rútria? El ejemplo de 
ese funesto olvido, ¿no puede contribuir á uebilitar 
el espíritu del mas fuerte, á desalenta.r al mas 

J 
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aúimoso y que á la larga sufra muy mucho la causa 
del patl'iotismo? Nosotros que llevamos nuestra 
toleran,!i:L hasta el último límite de la conciencia 
humana, no podemos consentir, sin embargo, que 
la illg'l'atitud flll"lllo eUl'tejo coh la Í1l(lifol'Cllcia, y 
á fuér de leales españoles, deploramos grande­

(� mente que la suerte ó la codicia venzan uo vez on 
cu:mdo y en lueha desigual al patriotismo, aun­

I� que éste se presente acompañado de lit grandeza 
de la. abnegacionJ ¡Ay del dia en que el llaufl'Hgio 
político ahogue por completo la. voz de esas lejítL 
mas reclamaciolles que, satisfechas con oportuna. 

justicia, debieran ser la euseilll del mas podero­
so estímulo para lo presente, una francn satis_ 
lilccion para el pasado y un ejemplo vivo é impe­
recedero para las generaciones futuras! 

111. 

Abrigamos la esperan.za de Sel' escuchados: no, 
no pueden faltar hombres pensadores en l:t tribuna. 
y en la prensa, especialmente en estos momentos 
en que In Nncion necesita fortalecerse con el re­
cuerdo de elevados ejemplos, que Iltiellllan nues­
tms lenles insinuaciones, templadas al calor de la 
retlexion, de la calma tl'tlnquiln y del amor:í. la 
patria. No se halla lmsta tal pun to conculcado el 
uuen sentido, ni relujados los fueros ·del deber y 
de la gratitud, para que dejen de encontrar eco 
nuestras palabras, prosélitos 'nuestras ideas, de­
fensores nuestra lejítima demanda. 

Lo que nosotroo pedimos no puede ser masjus­
2 

L� .__� 
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Sí, pues, no estuviésemos convenciuos 11l\sta 111.
to ni l)ntriótico: la. Nacion que h!l. visto regnlnr un 

evidencia de la n.bnegncioll del coronel Ordoñez y
soberbio alcúzar á Godoy y cspléndillas propic<la­

de la innegable importancia del hecho que deja.
des al general Wellington, léjos de reEentil"Se, 

mas indicado· en los lIutel'iorc.'; párl'llfos; si no
n.pl111ll1il'in (\Cm cntllRiasmo f11l0 Re premiara. cual 

nhl ig-árl\lIIOR el íntimo I\OI"'elwilllh~ltl:o .lo lino 80 
llO:<l'CBpOl\llc (y tllula, \\()~ l'll.I'Il<:Oll \11111. lii,Ílt 1" lllllt 

la nacíon en relcgar nIinfiere UIl gmve lI11l'lljo {t
pension para la grnI111c7.ll. oe1 sel"Vicio,) nI ilustro 

"ilencio de un destillo fatal actos tan releyantes
cuanto lllOllcsto cspaí1(1l qlle cl,i'lando lrl dusion de

• 
como el que repetiua y unánimemente han aplau­

mucha sang"e, á costa de su 1Jídll constantemente 
dido y enaltecido peri6uicos de tan distintos 111l1.ti.

amenazada, con el 11esintel'és de la ~tbnegacion y 
ées como La Epoca .1/ Las Novcdlldes, El Pro.r¡reso

la luz del talento, logró salvar la Isla <le Cuhlt del 
Constitucional y lf" Es/m¡"ü", El Reino y El Eco del

ímpctn de la pimtcrín. que, al a1l1cna:zar de muerte 
Pais, La Razon Espai'iolll y La CI'6nieú de Ambos

tan bella. porcion de nuestro territorio, Itmcrw7.aba 
Mundos, El Ancora Profesional, El Diario Espmiol

tarrlbie111a causa de nnestrn lligniJ.au nacional. 
y hllSta la misma Democracia; si el hecho, en fin,

Continucmos, pues, cxaminltlHlo la cucstion ba­
á qne aludimos no implicara el .lilatullo riesgo do

jo tallos sus nspectos y llesue los puntos de vista 
lit vida de un 110m1,l'c de méri to r no 1\n mase aun 

qllC exige su soluciol1 importante y trascendental: 
hoy extraol'(lillari:tIl\Cntll la ntollciull do cll:mto~ 

tenemos )'lt enunci:t<lo el l'ro1JlClIla, 
ccnocen la mure·ha, eomplicacioll y rápido desen·� 

IV___ lace de la intentona filibustera fraguada en Nne­�

va-Orleans y en Cuba para I1.rrebatarle á España� 

este antigno resto de su imperio eololllal; si todo�
Somos enemigos de esas declamaciones huecas y 

esto no nos constarn. ni nos sintiésCIHOS además
nplLSionauas quo hieren sin ,lisentir y fllborotan 

eOIl fuerzas sulieiolltes para acallar 01 impulso de
sin COllvencer. Inspimdos, por olm pnrte, en el 

la pasion, mil veces hubiéramos arrojado la pluma.
amor Í\ la pátl'ia, UlnJ inlent,:\xíamos servirla si en 

y condenado nuestras pala.bras al silencio ó puesto
el puesto que corresponde {t la l()gien de los hechos 

la cuestion en mcjol'cs IUR.nos que las nuestras. Pe­
ó seil. tÍ. la venln.<1 histórica, dcjitramos penetrar el 

rigor de la injuria y la dureza de una crítica mez­ ro nosotros, como el soldado que Hcude á defender 

una causa justa con el contingente de su valor,
quina, vjradn de cornzon y envenenada 110r el ódio 

sea este el que f'!ere, y hace cuanto puede por
yel sarcasmo. Dónde hablan muy alto la justicia y 

la razon, ¿qué (alta buce apelar al desdén, al me­ contribuir á su salvacion y al mayor lustre de la. 

bandera que lmstenta, así acudimos á levantar la
nosprecio ni á la dialriba1 

$ 73 _.--"'~---__ ._. ~ __ 
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-12­ -l:l­débil V07. en honra tÍ los fneros tle la justicia y lt '.. un inmenso peligro próximo: por todns partes oía~la virtud de la abnegac.ion. Si desgr:tciallamentellegá.ramos al final de la brea. y narla hubiéramos 

se el mismo confuso murmullo, esa especie de 
conseguido, y nuestros acentos r¡nedúmn desvane­

terror r¡ue precede á alguna catástrofe, á uno deesos acontecimientos en fine se jucga In. vida <leeiduli auto la humareda del t:I.VOI· ó eOlll'lI11 llidof! HU pueulo. ¡,(~né RllCCIlia't Una expcl1ieioll piráti­entl'e la gritería y la pasion política, enlúnces, vol­
ij ca venia á sacrificar á su rapacidad la Isla de Cu­vióntlouo8 ú la lllltÍon, á los amigos y admiradores • ua, á cnurir su suelo de sangro y luto, á rasgardel coronel Ol'lloíle7., á todo espaílol a.mante (le su con la punta de la bayoneta las leyes en que des­pntl'ia, repetiríamos IIll\wHafl aeerhas frases de un cansan (10s11e el derecho inui \'id ual hasta el de­orador contemporáneo: "Qué lastimosa decadencia! recho de propiedad, La agitacion y la ansiedad¡Qué lamentable desengaüo!" habian cundido tambion en palacio; el deposit-arioPero no queremos ser pesimistas ni indicar cau- de nuestm honra nacional en la primera de nues­sas que pudieran determinar -ltContecimipntos es­ tras Antillas, el general V. José de la Concha,peeia~es, ni cOll1partH' siqniera los desastres de In. hallÚbase profundamente afectado, segun atesti­lucha. que no há mucho tuvo lugar en una isla de la�cnal cstúball1(Js en pOSCSiOIl 

guan personas que lo trataban con frecuencia; es'�ft costa de nuestro cierto (Ine el ca.so no era para ménos. J~n su poder,tesoro y (lo la HlllI~I'O de Illln:,;tXofl valillllt,Ofll'101rla­ Hin l'lIllJarg'o, tOlda 1111 papo) en d cllal 11Im 1Il1l1l~'dos, aun cuando la cOlllparacíon hiciera resaltar tenebrosa escrilJiem algunas cifrns enigmáticas,mas y mas la importancia del servicio prestauo� lUlO de esos logogrifos que solo puede descifl'l1r�por el coronel Ordoñez; no es ese nuestro objeto la mirada ue un hombre uotado de circunstanciaspor hoy, concretándonos á ser mero::3 narradores especiales. Asi lo comprueban multitud de aser-'!le S\lCC!';os trll.scnll<lcnt:defl, llíl.ma(103 á figurar en tos r¡ne hemos consnlbtdo y el relalo de mnchofl.~ historia de Ullua y por tanto en b historia gc- testigos, hijus de Cuba, ú quienes no ciega.n el ren-'nernl de la. nacion española. COl' ni mezquinas preocupaciones, que viven toda­vía. y {llos qlle (1ehemos dar cutero crédito. Ahorav, bion, ni los intérpretes, ni el esfuerzo y estudiode las ilustres pOl'sonas que rodeaban al general'fodavía recordamos y con nosotros los amigos Concha, ni tOlla la fuerza de su voluntad, ni cuan·del coronel Ordoñez y todos los cubanos, aquel tos resortes puso en juego, y no fueron pocos, 10período de penosísima ansiedad., .. ,. En .Julio del enseñaroln el medio de cortar el nudo gOl'diallo, deaño 185110s habitantes de la Isla de Cuba temian hallar la misteriosa clave de aquellos nÚmeros que 
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conflicto, en vísperas ya de la rebelion, asoma el 
recuerdo de una persona á quien se juzgó capaz 
de enúontrar el sel reto que con tanto ahinco seI 

í buscaba. En seguida se le confian el papel y el 
CIWl\l"gO de descifrar el enigma. Rste hombro, libro 
COUlO el pensamiento ue tomar ó no tÍ su cargo el 

l. quo se le confiahn; que ar1'ies.r¡aba la t'id(t con la 
felíeidad del (reirl'lo; quo hasta. le convenia., para 
1m Sfflw'idad individual, no hallar lo que tanto se 
deseahfl; que de hallarl0!l no decirlo nadie podia 
exigirle la menor responsabilidl\d; que una vez en 
posesion del secreto podia ó imponer y dictar con­
diciones al representante de S.:M. ó dictar é im­
poner leyes :í los rebeldes, este hombre, repetimos~  

sin otra cOllsulht que su propia abnegacion, sin 
otra mira que la salvacion de la Pátria, resolvióse 
á investiga,}" y hallar lo que otros 8a propusieron 
y ahalldon:tron, consiJerftnJolo de todo punto im­
posible. ¿Qué no hubiera dado el general Con­
ch:t por saber lo que decian aquellos carne­
téres árabes? ¿Y qué no hubieran hecho los 
conjurlHlos para evitarlo? A los tres dias. tÍ se'! 
mejanza del filósofo de Siracu8n.. exclamaba en 
su interior:· "¡Lo encontré!" Habia resuelto el 
problema! Su penctracion venció el misterio que 
contenian nquellas oifms: la duda se transform6 
en <1emostracion. Aquel hombre teni.2 en su ma­

1\1 no la llave ele la robelion y era ya fácil vencer. 
Todo, pues, dependia de una palabra SUYIl. El 

11\ general recibió la noticia conmovi.do. Ah'}fa bien, 
¿sabe;s quien fué ese hombre que resolvi6el pl'oble­\\\ 

1 las ofertas, ¡tollo e~-. -.-:::'_~, ...... m-o Oh

\\\ 

,j \ \ 

1\\\ _______1
¡ 
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ma, que impidió In. efusion !le mucha sangre, que 
En tanto no \'Mmos recompensaun ln Rocíon 

evitó el incendio, [ponic1/do en posesion del8Cc1'c(o 
hCl'úÍca del coranclOrdoilez, nosotros se 10 recor~ 

al general CondUl,] que salvó en fin In Isla de 
dnrolllOS incesantemente á la nncioll, y nada im­

Cuba de manos de la feroz pimtería? [lI'] Pues ese 
pedirá que continuemos dundo tí la lógica de los 

]¡ombl'o ruó ül cQronel D. Agllstin On1oílez, Sí, 
JWdlOS d lllgll!' Y l{t importancia qno les corres­

ponJa. ¿Y sCl'á posihle que el gobierllo, una vez 

sépanlo desde el primero al úWmo de los cSlmuu­
I

que ignOl'lIlIlOS el 
l'cconllt11os los lwdlOS, unje de toruados en cOllsi­

les y sopan tallluicn otra COSlt 
~
 

efecto que pUGda. protlucir en el Animo del coro· 
dCl'lLcioll y <1e hacel' rápi<1a justicia, subsanando� 

nel citado, pero que llena el lluestro <1e 00101': ~ 

así el olvi<1o <1e largo tiempo? Ojalá en breve, bor­�

)'ll.l1a In llllclln lJUO 01 lhvol' y Sil doIol'osa experien_ 

ceelorce aflos que tuvo lugar este suceso! catorce 
la lnltt'cha de 

aitos h(t tllm1>icn que el coronel Onloil:):¡, se ha.lla 
cia hltll iuo dejall<lo impresa en 

nuestra ll11cion, podamos decir: "In. Patria acabó 

~c~lltendillo_yo
l vidado, como si \lO hubiera exis-

con el Jiwol'!" en vez de llacor lHlra 10 porvenir es­

tido su llCeioll herólCll. 

¡Ah! con pesar 10 decimos, al paso que en alas 
te fatídico vaticinio: "el favor acabó con la PairiaJ" 

del favor se han visto subir ciedRs uulidades, 
VII, 

parece hnberse querido olvidar dc intento al coro­
COl'One! 01'­

nel Onlollcr" y esto es tllr:to IlIm; sOIl:'lil¡lc ellanto 
Que la eucsUon oe recompensa nI 

que el coronel aludido no solo es acreeuor á la 
uoiiez implica oh'a mas general y do la lnayor 

simpalía llflcional sino qne tiúllo aenf40 títulos do 
gl'nvodad é impol'tnnda, esto ni siquiera puede 

muchos conocidos á la graLitud Je In Patria, ¿Scrtt 
ocultarse tÍ los ojos del político mas miope, tra­

cierto que algnn encumbrado personagc, Iójos de 
tándose especialmente uo sel'vicios extraol'dina_ 

querer premiar ]os scrviciol'l de qnien salvó la h· 
]'iOFl prestados 011 1851 en la p,'¡mom. de nHestms 

Antillas, con motivo de la expedicion pirática que 

la tlo Cul.>:t y salvó tam)¡icll su eaIJeza, se 1m (~:'l­

forzado para que tOllo 'Inctlc en el nms oscuro si­
:í In RaZon In. invadiera, Si pOI' un solo lnomento 

y clll1ipútcsis se PI'OscÍlldiol'n del entusiasmo que 

lmwio'? Yanos csfllcnws! ¿Quién pocldl horrar do 

debo animar ú, la gran maJaría de los hahitantes 

la his\tPrilt ue Culm estas páginas que nosotros 

escribimos y que recojel'á la posteridad? Desen­
de CuLa, forzoso seria prcscinuil' tarubion, siguien_ 

g{lfieso el 'IllO intelltc Illll'JaI' ]a vCl'llad con la tris­
do la luisllln suposicion, de nuestro dominio sobre 

aquella provincia cuyo cúmulo de riquezas .ha 

tcl satisfaccion del momento. --
tiempo la hall convertido en objeto de la codicia

--
Véase la certifieacion inserta en las ¡;ágínas 7." Y8, \O de es· 

<1e naciones muy poderosas. De aquí, pues,. se de­
(lO)�

te foUdo l� expedida por el mismo general D, José de la Concha, 

3 
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en fin, evitando al ~~...,~'~  "nY~  
grientos choques é incalculables sacrificios (le wuu 

género, la llUI1n. dc nucsLro prC'stigio en Améri.cn., 
la encarnizada luclm <le intereses opuestos y 1;\ 

inseguril1all del triunfo. ¡,Y es esto poco por ven­
tura7 ¿No equivltle á un Ínüice \le victorias pacífi­
C\\s preferihles mil veces al estrépito Y desolacion 
de los combntes, Ú la {laralizaeion ue los negocios 
yal d.escquilibrio 110 unn. socied:\ll consagralla al 
trabnjo, que vive del tral.H1jo, Y por el traba,jo7 
¿En qué consiste, vues, repetiremos una vez mas, 
que de tal suerte haya sido echado en olvido el 
servicio extraordinario á que nos referimoc.~  

. 'El servicio muy especi~\l  de que se trata, no 
fué solo de in{1ucnei.:t milital', sin\) tambicn de 
grallll accion política, que no hubiera podiuo

e
CXiRlir sin el auxilio !le conocimientos nada co­
llllJnC~,  (ltlC tal voz algunos p\lCll:m reconocer ens 
el alcance de ocnUísimos secretos (lrasmiliuo 
con gralldís~masprec:tuciones convencionales) bajo 

los signos mas disfrazados Y engañosoS. 
"Analizando, resulla: quo In. dificultad. fué la 

que originó el servicio, el cual, no hubiera existi. 
d.o Bil\ ella: que esta11l10 tan illentiflcauas tlificul­

-lü­
tal! y servicio, no puede valuar bien el servicio el 
que no conoce hienl a dificultad. ¿Y podrán valuar. 
lo del )ilOdo increible que aun sigue aparecienuo, 
sin que á lo ménos concurran para ello sufieien­
t('s personas de cOllocillJlOlltoS l\llecuat1os? ¡Quó 
dirún la. justicia, la inteligencia, )' la reflec­
sion!" 

¡Qué han de decir! exclarnn.l11os nosotros.-. 
Dirán lo que ya han dicho muchos periódicos es­
pnñoles, indignados de la veleidad de la fortuna 
y del olvido en que se tiene al hombre que prestó 
ell'elevllnte servicio á que la.s anteriOl'es líneas se 
refieren; dirán que 1ft p:Ltria Ó los gobiernos, 6 el 
monarca atribuyen esc:lsÍsimo valor á la Isla de 
Cuba; dirán quizá que entre nosotros la vefl1nd 
es una pnra.doja y la paradoj t una verdad; dirán 
flue lluestm ll:wiOIl se agit.t todavia en el mar del 
favor que le legara EllriqueIV; dir Úll, en fin, lo 
que diría el buen sentido de cualquier pais civiIi­
zaao, lo gue ha dicho Ya..J(l.Pro[l,reso Oonstitucional 
en el parrafo último de un artículo que consagró 
á este mismo asunto en 26 de Enero oc lSG5 y 
del cnal, COIllO así lIli:'llllo!le algunas reflexiones 
en que lo funJa, no queremos privar á nuestros 
lectores. 

"En tal estallo, (¡lico .El P1'og1'080 Gonstil1lcional, 
aludiendo á la. situaci('ll angustiosa en que se en­
contraba la Isla en los días de la invasíon pirá­
tica,) el apuro habría sido gravísimo si la Pt'ovi­
"dencia, que vela por el destino de los pueblos, 
"no hubiese tendido su protectora mano sobre 
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"nuestra Antilla, hlanco entónccs de In. nmbicion 
"del filibusterismo." 

Ahora. bien ¿cuál fué el medio (le <In" !lO valió 
la Providencil11 Veamos lo que añade el periódico 
citmlo: 

"El estuuioso y mouesto coronel relimao seilor 
"don Agllstill Onloilez y Homero) fué el elegiuo 
"para tan sa.nta empresa, y tlespues de tres dbs 
"con tres noches de mortal ansieda.(} "Y de reitern­
"das tentativas, consiguió descifrar la clave miste­
~'riosa  de <¡ue se valían los l"cbelJes" y que. con. 
"semejante objeto, ha.bía puesto en sn mano la. 
'jll"imera autoridau, descubriendo por este medio 
"la cOllspiraeion y sus eomhinueiollc,;, el puerto y 
!'el dja Jel desembarco. Ya naJa hal>ia que temer, 
"la isla estaba salvada. 

"gt SUDor Ortloilu7. n,()Ill'lJ"O prestó en aquellas 
"circunsL:mcias un eminente servieio á la lIH.l.llre 

"patria, Jel que acaso dependió que, la siempre 
"fiel isla de Cuba continúe unida á la nacíon es­
"pañola, sienuo como hasta eutóncas la lllas rica 
"joya. de JIll0~tl'a.  r:orona; no filé de menos cansí. 
"dcmcion el qne hi;r,o á :t(ltwlla opulenta AIIl.iJla, 
"librAlldol:t de los horrores de una guerra espan­
"toSIt. 

,.}:n 1851 tuvo el sellor Ordoilcz Romero la 
"fortnnllll'de ser el salvador de Cuba y á pesar 
"del tiempo trascurrido, á pesar de haber acudido 
"al ministerio de la Guerra, siendo míllistl'o el se­
"ñor don José de la Concha, capitan general de la 
"lsla e,uando tuvieron lugar aquellos acontccimien-

J.. ,.. 
I 

J 
I 
! 

I 

1. 

VIIr. 

Aquí habíamos 1l(>gull0 de lluestrn tarea cuando 
con asombró vimos las siguientes líneas: "Al c,g­
toone} Ordoñez le -11U, sido cCrncedida l:tcruz de Co­
mendador de Isabel la Católica, Gn rCcom Jeosa de 
12.s servios e:ttraordinar1'rlQ ..~_  L. , _o.
1Rr.l 'vI __ ~ -" 
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uel coronel Onloucz á In. :tllul'a Je h npotciisig Yi 
'1"0 ag",,,l,¡"'" s,tisfocho' do 1. generos d.<I <lo J 

t 
nuestros gobiernos Ulla justa rceompens: ( Y e~ 1 

unn. encomienJIl. el ejemplo <¡He se les hIt ofrecido 
do 1IIlel'l\'m p;encro"il1:ul? l.l)llcde ser ese el premio 
llcordll.llo por ol r:tl\o l\:wiol\¡\.1 (', por 1:1. vol un tall 
5~be\'l\.1ln.  en vista <le la cl:tra exposieioll (le UIl SP.\·-

.\r
\vicio btl\ llil'icil co\l\O el lllte lH·csl:u·ll. el coronel 

Onlo ? ¿Bs posihle que la l\.uina que ell [\qne~  

üez \ 
110s moment.os Je suprema ansie(1a(1 excln.m6: "Yo l
"mandaré n,m to\lo~ los ej6rcitos de Espnult, Y si 
"Dol1.l\ Isabel 1 empellÓ sus joya!'> para ucscuurirln 
.'(Cuba.) yo venllcr6Ias mia.s lJarrt conservar eso, 

razon;""provincia que tnnto ama, mi co es posible, 
repetimos, 'lltel:t ll.cina sepn. fjuién es Y lo que hi­
zo.el coronel Ordoucz Y <¡ne si lo sabe cren. sun~ 
ci.ente recompell!'>ll. la, ¿le unfl. pobre encomienda 

e 

p:tra et ext"¡wnlin:trio scrvi.eio (\,lO :t<¡uel11rest:tl':t~  
i es mas l'ltCiOllal supoller que H. M. ignora. b\l 
Noservicio touavía? ~1)orqn6  110 habrlt habi(lo q,uien 
le dijera :tI monarca eoll franrl'leza.:-"Señora, á 
no haber 8il10 por el coronel Ol'llouez, V. M. hu­
biera tal vez llenlillo las joyn.s 'i In. lRla, 1ft l"atrla 

m 

~t 

muchos soMauos Ylas madres llIuchos l'\i ,\ "y 
así, "'i solo así se hubiera dicho la verdad. Pero 

no folo uucln.l\loS con fundamo nto (1UO S. M. ten­
g(\, noticia. del hecho en eucstion por incliCl\Oiones 
de alguno de los hombres lle gobierno, sino (¡ue 
noS consta q,ue ha habiJo algun empeño en que 
el hecho q,uedara relegaJo al olviJo. Abora re­
cordamos q,ue en Diciembre de 18132,. segun se 

nos ha dicho, el coronel Onlouez elev6 á S, M, 
una instancia en ln. cual tenia la honra de expó­
ner tÍ. su ilustrada. consideracion el servicio pres­
tltdoj mas oo" icl6nde está esa instancia? iLn. ha. 
visto realmente el monarcnl ;,en qué pnnteon I1cl 
olvi(ln Y:WO cdipK:ulu., íl OlHllta1 iHcrá posihle qno 
no tenga la mOIlOl' noticia de ella S. l\f? iT~s  cier­
to qne se ha exb'aviallo? Y si ha snfr'ido extravío, 
¿lJ.uién tiene la. culp:t? ¡Así se descuiua ó se juega. 
con documentos lJ.ue entrañan y revelan graves é 
impol't:mtísimos s\\ceso~l  Volvemos á decir: iDón­
de está ese documento? Será. inútil que se conteste 
con el silencio ó con subterfugio.:; y evasivas, Nos­
otros un dia y otro dia, con igual insistencia, fun­
dada en la razon y la. justicia, repetiremos la de­
m:tnd:\, la elevaremos á. las c6rtes. al trono si es 
IJreciso y se nos tCIl<lrá qne contestar de UIlll. ma­
!lOrll. e1nl'll, tel'lllilmnl.o y C::ltogórica.l~s mas, ¡,(1óu, 

de se h:llln. lu instancia que con el misllIo objeto 
fué elevada en Agosto de 1800 por conuucto del 
general Serranol 

IX. 

llemos haLlado ya y f~ado de una manera pre' 
eisa la naturaleza del servicio: su demostracion, 
mIomas de UCspl'cllIlcl'se del juicio imparcinl de 
autorillaues militares competcn tes y de personajes 
tan elcvauos como el general Serrano y el general 
Dulce; de las consideraciones ue la prensa perió­
(.lica sin distincion de colores y matices; del tes­

timonio unánime de multitud de cubanos que es­

~\ 

\;
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pemban me<lil' la importaneilt (10 Cuhf\ por In. 1'e­ -25­
compcnstl qno se ()tOl'~(t1'fl, á rtnióll tan directa yeficazmente contriuuyó (t s:tlvnrla, se desprende, 

x. 
ll.lloIflÍtIl, repetirno,'l, de la misma cortiflCaeion ya ci­ jeOSn singular y grande á l;t vez! !t nadie quebulrt (10\ g'ell(~ml (joll(:ha, gdo ÍL la R:l.jI;OIl (lel go- sepamos, se le ha ocurrido hasta ahora no ya po­tierno de ht isla. 1 IInr CI! dI/da, pnl'O lIi Ilir¡lliül'll, rohnjal' on lo masPeN no qneremos limitar aquí nuestras inves- IIlíll;/Il0, ó (h:jar (10 reeonoee!' como IÍlny e2:!1'aordi­tigneiol1os; (luorelllos, pOl' el eontmrio, ampliar su ·10 naria la dificultad identificada en el servicio presta­círculo, cnsanchal' la. esfora de l1iscusion y darpaso al razonamiento de una :ttüoridad que acep­

do porcl cOl"!me! Ordoilez, ú bien que esa dificuHar!salta á ln vista deslle el momento en que consta.tamos desue luego y sin reserva cOlno uno de tanto~ que resistió completamente al decidido eJnpeñoecos del patriotismo, lIé aquí lo que dice, entre ,'[ne eu vencerla tuvieron ilustmdas capacidades,otras cosas, con rola.cion á la natnmleza del ser­ capacidades que, o<'ldemns del distinguido y justovicio y ú hs cil'cunstancias Clue rodeaban al co- concepto de que gozaban, tenian el empello á la
ronel Ol'doñez: ve?: de sltlvitl, Ulla causa propia, la causa quizá de"La. dificultad de que se trata fué tanta, que BUS vidas y haciendas, y el prurito de correspon­!lasta de oficio consta !vt!¡ene desistido últimamente .. der á la confianza que depositara en ellas la pri­de venc(!l'la, HVI,llll{tIlI1o,'lo ll:l.s{tra. ('!1Il lo aetwulo nl 

mel'lL autol'ic1all. y "in embargo, ropcl.irnos, cúpo­archivo, por que despttcs del mas aclivo y porse~ 

le la sIIerf(\ (lnl :wiudo al Iloroncl OI'<1oílc..., la glo­verante empeil0 se vió que no pnrl0 ser vencida, 
l'Í:l de h:t1>cl" salvado á la isla de Cuu:t y con ellani aun recnrrien1lo al potlcroso esfuerzo de muy 
el honor do la Patria. y como servicios de estaescojitlas capacil1a.des. ¿Y se t~reerú. fácildeterminal' 
clase no podian ser previstos por los mns famososl:t profun<1iJa<1 ó lejanía en I1l1e se enccn~ró lo llue� 
casuistas, de aquí que se haya dicho qnc fué ex­se buscaba, cuándo no se presclll:t mas tla~o sino� 
cepcional. Es dm'o que al sentido COI1lUll y 6, laexperiencia Jlllllca le t¡tlt:l1l métouos tIe COlllparu­

Cll1C cstn,bn. Illas al\{t del alca.nce de las escojidas
clJ,paci<la.,lcs, et)!1I0 s1\l\ode ellll n.lg11llnS estrellas� 

cion ó de analogía para la ca1ificacioll de hechos'
(perwítaseme la COIll paracioll) cuya l1isl.ltllCi n. no 

como el fIllC vCllimos üX[louiollc1o y esLo procura­ha podido ann determinarse, porqne escede la 
re 11 lOS IlclllOstmrJo mas auelanto. •

alcance de los mejores telescopios? 
Además, si cada cosa enjendra su semejante,segnn afirma el príncipe de nuestros ingonios, ófl,l efecto deLe corresponder la causa, como dice un

axioma universal, nos veremos en la precision de 
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formular y resolver la cuestiol1 en estos términos: 
¿I,'ué cxccpcionnl y extraordinario el servicio 

prestado por el coronel Ol'<1ollo:l.?Lo rné, y se ha­
lla plenamente probado, Luego In. lógica demanda 
11tH) In l'lH:OlI\pCIISa Roa talllhioll ~xtr:lOI'tHllarilt  y 
excepcional; y esto aparto <10 11110 Jo :WOIlfHjan 

n.7.OI\t's (le Estado do nn ónlen superior; aparte 
del ejemplo 'lile lleLia ofrecerse :l la visla del es­
tímulo, sí, del estímulo porl}lle I.L justa recompen­
sa nunca está de mas ni aun pam los buenos que 
sienten y los leales (PlC piensan, y porqué el hOIll­

bre en todas las clases, esferas y condiciones ne­
cesita del estímulo para realizar empresas mas ó 
méllos granJes, lllas Ó ménos atrevidas, mas ó mé­
nos hel'óicas. 

XI. 

No pasaromos adelante sin hacer una I'c[Jexion 
sujeriJa por dolorosas escenas y circunstancias 
gravísimus. Ahí tenemos casi á la vista un suceso 
reciente: la insurreccion ue Jamaica, 

Algunos de nuestros oficiu.les~  (mandados por 
nuestra primera autoridad en Cuila) hall acu(lido 
allí entlluxilio de los iI~gleses,  ;,Y se dará tnllluicn 
el caso tIe que la reina Victoria recompense Í\ 

nuestros dignos oficiales con mas largueza por ha­
ber ido tÍ. restablecer el órrlen en J amalca que hit 
recompensado nuestro gobierno al coronelOrdoñez 
por haber salvado la Isla tic CUb11? A ser ciertas 
las indicaciúnes del Times y tic algunos otros 
periódicos ingleses, nuestra pregunta quedará en 
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lJl'evc eOl! tNI/alla por lo.'! lwehos eH un sen/ido 
afil'luatÍ\'o. ¿y conducta tan distinta no se presta 

á importantes consideraciones? l~sp~'aUlos  todavía 
Al� 

quo el gobierno uo S. l\I., (1ediclIUO á la rnzon y á 
In justicia los fUeros que les son propios, teniendo 
en cueu/a pol!erosns "a7,Olles do .1'::';tlll1o )' ell bien I 

del I'urvellit' y seguridad de Uuba., resol ¡'el'¿¡ la 
cuestion de recomponsa nI Coronel Ordoll do Una " ez 
JlWllel'tL que, l(jos de abatir el cspiritu do patrio­
tislllo 10 llliente y engl'llndezca.I 

XII. 

No crcemOSOpOl'tuno exhibir á la expectacion 
general Ulla cnrta dirijida en Agosto de 1860 por 
el general Sanano al Duque de Tctunn, acerca 
del servicio uel corollel Ordouez, siendo el pri­
11101'0 de aquellos PCI'sonlljos cnlJitn gelleral de la n 
lsln de Cuba, .Y rn'()f,idell/;c dol COllsqjo do J\1inis­
ttos el segundo, Consideraciones especiales 110S 

impiden dal' publicidad á tan importante documen_ 
to, sin embargo de que él hace el mejor elogio de 
la rectitud de mira" y el.vacíon d. ideas del Duque 

de la Torre, al paso que hace cumplida justicia al
coronel Ol'duíJcz, (*) 

lIemos, didlO anteriormente que si el servicio 
prestado por este milital' fué excepcional, circllns_ 
tancia que le honra sobremanera, nopodia ser esta 
una rllZOIl para demOl'al' su recornpenSlt, no faltan_- Recome~dntno8  In Ic~tllra de 11\ not/l. ¡¡"I\I, ell ­(*) II!. 'l'IC 8e "neo 

una defensa tal¡ ellé"gicR. como merecida del Coronel Ortlofiez y
aclaraciones mny oportunas y ap1" milllltes.

C
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"por haber ovitl.do 110 solaJUento los extl'aordina.

do como no pueden flllla.rlcs m6lot\os de compa ra­
"rios cnOl'mes gastos de un ejército y una escuadra

cion á los gobiernos, a.l sentitlo comnn )' {t In. ex­�

periencia para calificarla. convcnientcmente. y {t "encampaüa, si.nó una gmn efusion de sangre,. Já­�

propósito de calificaciones y valuaciones, vamos á "grimas, recolJando la vecina Ii::\la de Santo Domin­�

"go eill re el ,Sil (pleo é incendio de puehlos y eiuda­
transcribir á continuacion un arllcnlo interesan­

tísimo en su fonuo, ya. por la Rolidc:r. \10 lOR argu­ l:(le~. pncfl (le ;::;'nallllollo pudo haber sido con verti­

mentos que emplea como por rofe rirse ÍLln uueslion "Jit en l ni ll:tS la l) ne a nn sn conscl'vn opulen tél. y ca. 

"diciada Antillfl, \lO hn pOllido lIlénos dollaml\.f l.>ns­
concreta, objeto de este opí1l'lcnlo. J)iee así: 

"lalJte la [¡(enejon <1e idlelióencias no comunes, que
"Sienuo evidente que el val)l' (le l:t~ cO:;l\S se 

"determina por compamcion, preguntamos. ¿Se ha "Jesean velO como se V:tllDl'Ú, SOj'vicio tan nota.ble, 

"conociuo alglln servicio de tanta importn.neia, "pues aun ormrilí (In(~ .,olíei¡ftll,lo1o con UJ'gento 

"cmpcuu la p ¡ínora. aulodtlud. de la 1sIn en cir­
"influencia, dlficultad ó riesgo, (1'10 haya ob\ig:Hl0 

"á un general en Gefe y Suprema, aulol'lll:lll del "Cl1nSI,lIJL'::lS IUflX fl~1ulad:ls, que por momentos se 

y cuando ya por precision
"pais á reservltrlo cuidlt10samente de toda oficina "h:ll'iall lilas crí¡ ;Cl1s: 

"mililar ó política, y lo (ple cs aun Hlneho mas, da "se lJao;illl ll1:n callo haflbl ue oficio no quedal' nin­

"toda clase de Secretario, aislúl\(loln a1>::;oluta,Ulen-' "guna eSI·('I·am~:\ de alcanzarlo, fué afortunada­

"te en su persona como ha succlli\lo con el de (l'Ie "mente consrgl1ido por estl':to¡'dinarios esfuerzos 

"se trata1 ...... llues ~i no lo hllhicHO y falta ln "illlc1ndnall'd del 1l)()lIuio'l:ull) CO"oncl Ol'Jolíoz, 

"sa1vdildo::e inmer1ialallllm'~ ,10 ¡,jfuncioll tan pe­
~'comparacion,nadie podrá negar quc este servicio� 

"se ha diferenciado de touos, con una paüiculari­ "1:g1o~a h im¡)~: ;1n:¡ .. im 1 h'a de Cubn..... ; Es­�
eciso es uecir: !li

"dad singularísima: por consiguiente, el servicio "íaiJleeid:t ya la comparac:on, 1) 

"prestado en la Isla de Cuba contra la invasioll "iÍ un tniF~ar se le illnnda que vaya tÍ una acción 

"fllihmltem cl año lSGl\1or el cOl'one1l'ctlrado en "do .'¡llon·:l. /lO J!1lt)¡)f) ¿1l11HjlIC rr;';C"o. c;<illlÍl'se do 

"11.1. Habana D. AgusLin . OrLl!J..i~,z.~ 1m Hido ex.cep- "ella docolosamell:L~: Il()¡, 10 C'1:11 no le es fácil pro­

"uar 'lHe fuce ll'l Sí\I'\'icio c.;;;pont<Íneo. j1~1 que hace
"cion:\l.

"Dicen varios periótlicos, entre ellos bien cRpre.� "este oiro (lj{jeiJ:.il\)o y muy :1.1'1';C83:\UO servicio, 

"se s;lue Il'lO 10 hace sin violencia, porque nadie
"sivamente La Epoca de 6 de Julio de 18G3, que 

"este servicio equivalió 1101' sus resultados á muo "puede obligarlo á que 10 haga sino quiere, con 

"chas batallas ganadas. ]... ::1. üOlllparaeion es muy "solo ueci,' (lile no f~Ol\}p\'elluo los enigmas ó cifms 

"oportuna y de gran valor; pero como el servicio "que le presentan, cuya evasiva no tiene ninguu 

"aun preseúta inmensa ventaja sobre las batallasl "intél'pel'te re specto á su idioma si le mandan que 
4 
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"lo traduzca. Jteflcxióncsc algo 50bl'O esto y SUB 

"delicadas consecuencias, porqué coloca al que 
"puede hacer este servicio on una posicion espe­
"cialísima, que le permite uecidirse por lo que mas • 
"le convenga ...... ¿Y no habr{~ en este caso quién 
"lo brinl1c seI1uctomn\cutc, YaUIl He o\llpcí1c muy 
"secreta. y t"0uerosamente por decidirlo ú su fa­
"vor? .... ,. Que no se olvide rcnexion tan considc­

"rabIe. 
"Por último: si segun la onlenanr,a militar, es 

;\
"n.ccion distinguida en un Oficial batir en ataque� 
"ó retimun. un:~  dupla. fuerza enemiga (y aun algo� 
"mas) 1 resultanuo que cada, s01l1:\(10 d¿; este oficial� 
"11a tenido proporcionalmente dos contra,rios que� \
"lo han hostilizado durante algunas homs gene­�
"r;\lmenle hablando; icon flue nombre distinguido� J"yen proporcion exrresÍ\'o c1eberl\ marcarse la ae­�
"cion en que se exponga voluntariamente un solo� 
"individuo á In. venganza oe muchos mileH, no sola­�
_"mente por algunas 1101'1\s sino por dias, meses Y� 
"años~ Bien importante sería militn.l', política y� 
"científicamente, reconocer la prolJorcion llIJroxi­�
"mnUI\ que resultase e1l \'ro 1m; 11m; l'iCR~OS en\mela­�
"oos, comparando hábilmente sus call1iJadcs Y� 

"durlwiones respecti VHS.� 
"No creemoS flue h ilustl'lllh In'cnsa periúc1ica,� 

"flue tanto se h:\ ocupado ya de este servicio apo­�
"yánuolo con su poueroso prestigio, permita que� 
"se conrunua su yaluaeioJl; pues lo bastarin. rarn.� 
"ilOpeuirlo llamar la atencion pública. sobre hL es­�
"traordinaria, si17!J ulal'ísima nuncn usada medida que� 

.J_----------­

"se 101116 para asegurar á toda costa lJl. adquisicion 
"de tal servicio; y esto seria. bastante á revelar 
"In. inmensa importancia en que se le tenia ~ecreta­
"mente y á la cual correspondió con el grandioso 
"resultado de salvar lo. Isla de Cuba, .. Solo esto 
"bastaría pm'a qnejlllUÍts pudicl'a cOI\('undil'sc, sin 
"escándalo, un servicio tan escepcional y dislÍlIgui­
';110. En fin, la valuacion qne de él se haga (ó 
"cual:¡uiera qne pudiere estar hecha), será para 
"muchos periódicos una especie de barómetro, que 
"les marcadt basbtllte, la altmt\ en que se cncuen­
"tren el patriotismo y 111 iuteligencia del va­
"luador". 

¡Cómo pndo imaginar siquiera el profundo au­
tor de las precedentes líneas que el importante 
servicio del coronel Ordoñez, calificado así por el 
general Concha, enaltccido con sobrada justicia 
por multitud de pcninsulares y cubanos inteligen­
tes, entusiastas y leales, brillante é imparcialmen­
te juzgado en informes oficiales por los digllÍsi­
mos y competentes generales Serrano y Dulce, 
cómo podia imaginn.r, deci~10s, que el servicio 
mencionado habi:t de obtener por tOlla valUllciOlh 
por toda recompensrt, por touo premio una 
prodigada encomiellUu! X esto des pues de catorce 
mios de esecr3:" Jespucs de haber merecido los 
elegios de toda la prensa periódica de la C6rte, 
despues, en fin, de haber obtenido de propios y 
estraños la calificacion de servicio dificilísimo, casi 
imposible y al cual se debió la salvacion de la Isla 
de Cuba. Ahora bien, si por la recompens1\. otor­
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gll.da á quion salva un objeto se delInce la impor­
tancia. de é:;te, iqllé dirá esa inmensa mayoría de 
cubanos fieles á gspaiía al ver el valor que se 
atribuye á la Isla de Cuba.? iQué estímulo, por 
otra parte, les ofrece la encomienc!a concedida al 
cOl'Onel Onloí1o,,-'! ¡,E:'l así COliJO RO quim'o Idrm~  

tar á la opinioll pública, recolllpclIsar las lLcciollPS 
heróicas y engmlldecer el espíritn patrio? ¿Es así 
como se protende que pasen inccílumes ú ]n pos­
teridad nuestros intereses nacionales de ámbos 
mundos? Esto no es posible; el tipo, la. metliun con 
que se ha querido recompem;¡aral coronel Oruoñe~  

110 puede ni debe ser el premio otorgarlo al méri~  

to extraordinario por In gratit.ull nacional, tratán­
d.)se sobre todo de h nacion espaílola, siempre 
generosa y mllglláll,ima, Confiamos aun en Injusti­
cia y rectiluu del gobiel'llo de S. M., todavia es~  
peramos (1110 se relHu'c 1111 orror ql'r~,  de de,;arse sin 
rectificacion, }Juuinm uar JUg:ll' á i"alalns COIlSC­

cuencias no ménos peljul1iciales {¡, la integridad 
de la Patria, que á nuesh'o prestigio nncional. Nos­
otros que uespues de IlbnndonuL' á Santo Domin­
go, hemos recompcnsauo y rccompensamos larga­
mente touavia á gran lllnIloro de l1omillicanos por 
el solo hecho de no haber sido hostiles á nuestra 
bnlldúm, ihemos do ver ilLllifel'ülltes, (Ine se con­
dene {t un destino irúnico á quien tuvo la dicha 
y la abnegacion de salvar la Isla de Cuba, evitan­
do 4 la vez que la lJérdiua de muchos millones, 
las fatigas de una l"Uda campaña y por consecuen­
cia. la efusion de mucha sangre? Vamos á concluir 
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Y pam ello resumiremos brevemente. lIemos ex­
puesto y p"obado: 

1 ¡, 1, o Que el servicio existió. ­
2. o Que rué Je suma importancin. 

if
l·

B, o Quo su importancia se desprende de su 
,¡� IHtllll'ale7.:t IlIis"l:I, d(~  J:li'l cOllsidf'raciollc.'l doJIL 

}lI'Ollsa porirílliea, de las codificaciollos, cllrtas Ó 

illfol'llles dc los generales D. Josó de la Concha, 
D. Fl'IllIeil:'co I::lclTauo, D. Domingo Dulce, y de 
multitud de impresos que tenemos ú la vista sus~  

(¡ritos en disti II tas épocas por varios cubmiosl·> 
amantes <1e la Pa tl'Ía.i 

Tenemos, pues, no solo la sancion oficial 8in6la 

I� sancion de la opinion p:.íblica y ha:::ta el criterio 
privado en favor del coronel Ordoíicz. Solo falta 
In decision del Gobiel'llo Supremo y esta no du­
damos fIue al fin se obtenuri.Í. si echa una ojeada 
sobrú las púginas dI! esto opúsculo. 1,() :l/lllela/llOs 
cn bien de un cspauol ilustro; en IH'tÍ de la inte­
gri.,lau naCiOll:l.l yen honor de la Patria. 

:'" ~. 

I� :� 
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(NOTA.) 

Despucs de un dilatado silencio de catorce años 
y cuando con 1ejtimo fundamento se esperaba. que el 
Gobierno recompensase digna y equitativamente al que 
en 1851 salvó la lela de Ouba ue las asechanzas del filio 
bnsterismo, ha venido á sorprender nuestra. esperanza; 
una valuacion incalificablc y anómala, ¿ Qué significa si nó 
el haber dujado transcurrir un período de catol'CO años 
pam eOllcedol' al fin al coronel Onloiícz una encomienda 
de TRahcllft Cutt,lica? Ri PI ruido políLieo,la precipitacioll 

- \ ó la ignul'lUlcia \10 sir\'Íel'all de escusa á eso. ¡;peompensa 
tan mezquinamente otorgada, y que se halla en gran des· 

I
I proporcion C01\ el servicio prestado á lo. Isla de Cuba, á 

la Heiua y á la Pátria, solo veríamos en ellÍ\, un ultraje 
quc se prestaría á las mas acerbo.s censnra, una LurIo. y 
á In vez una ofensa grave inferida á los fieles habitantesJ de Cuua, IJues que equivalc á que se les diga con im· 
política y cstraña franqucza :-"Sabeis lo que vale la Isla 
<le Culm? i.8aucis [1 liué Re hizo uCl'cmlur el que en 11I0­
mentos supremos salvó esta Antilla 'll A la modesta dia­
tillciou do ulla encomienda" lUna cncomienda el equiva. 
lente del valor en que se estima la Isla Je Guba l••••• 
¿ A qué cubano, ó mejor dicho, á que espuñol no sonroja 
valuacion semejante? ¿Y será posible que S, 111. la Reina 
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tenga conocimiento exacto y justo del servicio ucl coro­
nel Onloiíez? Mucho lo dudamo'l, J nucstra duda se 
apoya en la práctica misma o1>floITIl(la por los goLiernos 
constiLl'ciouulcs: esta práctica es la J'c,~/J()lIs(/úil;tl(/(l  mi· 
niRterinl quo implica la Ífrrs//(J/lsllbilu],ul ó inviolllúilidlld 
del U10IHtrCa (1Rprl~RaCla 011 c:-:t.a f(írulula I(:~al:  "el rey 
reiHa y no :;oIJieJ'lHL", 1Ie allUÍ talllllielJ qlle nu pueda su· 
jetarse ;1 lliscusiíJllla persona dclllllllt:tI'Ca, y qne caigan, 
on cambio; 11;';;0 h\ ccmmm lIniver:4al ¡¡LR órdenes, llll1~rc·  

tos y UiflpotJieiolles Jil'lnatias por i:l: el rCRponsaLle es 
el conscjcío, el ministro del ralllo. (1) Protestando, 
pnes: tIc nucstro respccto profundo al Gcfe uel Bstauo, 
permítasenos acJamr y discutir anto la mzon pllLliea el 
siguiente d ilonH1: 

"O sabe la reina 6 no sabe el senido qne el año de 
1851 pI'esfC, en la Isla de CnLa el Coronel Sr. D. Agu:;:. 
tin Oruoñe;¡,·;. 

Si lo saúe, preciso será convenirqneinflucncias podero· 
sísilJllls Ó ¡'azones tIc fine 110 Rah()IllO~  ,h"nos Clle:lta ni 
acertaríumus tL eompreuder pOl' HIlICJ¡O '1110 di"eulTiúm­
mos, han nublado por un momeuto 811 alta sabiduría y 
sorprendido su corazon siempre iuc1inuuo á la justicia., 
haciéndola mimr el asunto ó servicio que nos ocupa al 
travi's do jlriiiuuls alt.erallos pOI' la malevolencia ó la ig. 
110rlllll'ia. p" ofra f'ul'rfl'. j, (',ílllO ~.  M, que on lof' ¡IIS­

lau"'::'! dt' jll'ligTo para ('liba ol'l'l'I'i,; "'1I".i".'a" y l-1US l:ii'r· 
citos con la alJllcgacion digna de lIIm ,'oluntad llIuguá­
Idllla, ('ÓIUO, dl'l~iuIOR,  plldo valorar la, snlvr,don ,lo tau 

riea Ant.illa eon el t.ipo dl' nna mi(~olni(!llda.?l. Clíl1lO 1'"'10 
amargal' el justo, el lcjítimo sentimieuto Jo orgullo de 

(f) LIJ~  lli~(·lIl·R(l~  Jlltll1JltlO:l tlt.' lit Cnnull1, /t'ido:< por t'lmOIIn1TIl ('11 

la IIpCl"lul'lt UD 109 1'1I1"11l1llcnt()~, se cumbaten ~'  discutclI, puos nlln 

cuando se ponen en boca dol Monarca se consideran inspirados por 
el Gobierno. 

-37­
los cubanos hasta' el'puntu de decirIesindirectámcnte 
que una. encom ienda es el' valor do la Isla de Otlba, pucs. 
t() que talos el, premio otorgado' al hombre que.la Bal~  

v:ál'a, en dias aciaeos y de prueba? ¿ Será posible que 
como equivalencia de esa~  joyas y dc esos ('j¿'¡'cÍtos con. 
Muta auuegacioll y cntusiasmo ofrecidos por S. :U'I so. 
presento ante el m'Hedo púulico una encomienda? ¿ No. 
Bería ridículo y risible dcci¡' quo una oncomienda oquí.;.. 
valo á las joras' y ejél'citos á q UO BO rofioro S. M-?,Esto 
os imposilJlo. Veamos el segundo oxtremo. del dilema: 

/lSi no la sabe, es docÍl', si S. M. ignora 01 servicio 
prestado por el cOI'ouel O¡'doñez", ¿ qué validez puedo 
tener la R~al  ól'den en la. cllalse pretende recompensar­
lo? ¿ No sería en est~  caso una uurla¡ un verdadero u1. 
traje inferido á la justicia y al buen sentido, un abuso de 
ese mismo poder IIue se les confiere á los gobiernos para. 
que lo ejerzan con imparcialidad, cordul'a ~  rectitud? 
l. Qué pueu') significuI', pOI' último, la citada real órderl 
Hiuó In. COUReellell~~ia do la ig'lIOl'aucin qno .OUI'!\ sin pi'c, 
vision ni antecedclltes, ó Liellull subterfugio, una evasi\-u, 
tan fútil como infundada para eL'Ítar compromisos de 11J8 

cuales luz querido hui,. el Gobierno de cualquier suerte? ' . 

En resúmell: Ó S. 1\1. ha sido mal enterada por sus 
cOIlsejeros al dlu'le cuenta del servicio SiQgularísirri6 

..,� prestado por el Coronel Ol'doiiez, ó á semejanza del ma'.3 
vulgar do los asuntos, ni siquiera ~e  ha tratado de rUar 
sn elevada atencion 80jre él: cn ámbos casos creemos 
(]ue 1,\ real Ól'dell 011 cllcsLion Cnl'1lCO del tino, rectitud 
J' validez que ucjiem tener. ' 

Esclarecidos Con fáciles y sencillos razonamientos los 
tél'minos del uilcma, aVP,nzarélnos sin temor una pregun­
ta que podría couvertirse quizás en un cargo gravísimo 
contra el gobernante, á quien corresponda contestar: 
?!la visto S. AJ. la Reina la instancia que le clevál'a el 

5 



AUG 28 
.i-'4"·" ~ ,".. -

-38­ :t' 

Co.l'onel Ordmicz en Agosto de 1860 por COIultu:to tan res­
lJctable y autorizado como cs el Dllque dc [tI, Torrc, tÍ ln sa­
zo~~ Capitan Gencral dc [/1, 18[/1, dc C/lbn? y si S. M. no 
llllo liegado á verla, segun parecen demost1'll.rlo los hechos, ' 
¿ ce5mo pudo saber ni dictar lo mas conveniente, lo maB 
justo, lo maR ncel'l,a¡]o (lon conoeilllien!:o dll CIl,IIH1\ '1 CÓIlIO 
podio. resolvCl', faltallllo cl uocumcnto esencial ó funda· 
mental? •••• A¡;¡í, Y solo af>í se esplica la estmila solllcion 
que se ha pretendido tInl' n.l expediente relati\'o al rele­
vante servicio prestado á la Isla de CnlJll., á la Heina y á 
la Pátria por el Coronel Ordoñcz, solucion con la cual 
no nos conformaríamos en el lugar del interesado. 

1)01' el contrario, nosotros, en su sitllacion, protestaría­
,1, 

mos contl'll. cualquiera resolucion que recayese ó hubiem 
l'eeaido, contra toda evalllacion que del servicio se hicip· 

~ < 

>!;¿ 

1'0., miéIltl'll.s no se exhibiese el documento esencial I(J­

¡lUciente y que es, por decirlo así, la base sol)1'e la qne 
debe levantarse el edificio, ó sea la. instancia elevada 
por el Coronel Ordoiíez por conJlIcto del Duque de la 
'J'orre á S. M., y en la cual sc C.1J1011e, cvidcncia y prlll'bt¿ 
claramente el servicio indicado y sn importancia inciuua­

h.. 
ble y trascendental. 

Esto haríamos nosotros en el último extremo: mas 

deseando s"iempre evitar 01 rídiculo hácia los homlJl'cH 
que se hallan al frente de los destinos de la l'lÍ.f.!·ia., nOH 

I 
r 

regocijaría sobre maner:1 el VOl' que á la protesta del in­
teresado se anticipaba lajnsticia del Gobierno, eS!Il'esioll 
de la gratitud nacional. (D J.;\, '1'.) 
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